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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MEKCEDES,  esposa  del  Jefe  de  esta- 
ción   Sea.    Belteán  . 

PILAE,  hija  del  señor  Manuel Caiee. 

DOÑA  RAMONA,   esposa  del  señor 

Manuel •. .  Lujan  . 

LA  VICENTA,  viajera Srta.  Royo  . 

EL  SEÑOR  MANUEL,  juez  municipal.  Se.       Catalán. 

LÓPEZ,  viajero Valcáecel  . 

PÉREZ,  ídem Vico  (A.) 

JEFE  DE  ESTACIÓN Obón. 

REVISOR Paedo. 

TÍO  JUAN,  viajero Solans. 

RECAUDADOR Peeeín  (M.) 

MOZO  DE  ESTACIÓN Pasteana  . 

VIAJERO  1.0 Valeeo 


EROGA  ACTUAL 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  ÚNICO 


1  a  escena  representa  el  vestíbulo  de  la  estación  de  un  pueblo.  Al 
foro  una  puerta  que  da  al  andén.  Telón  de  campo  y  una  pequeña 
habitación  que  se  supone  es  el  despacho  del  jefe.  En  este  ángulo 
mostrador  para  equipajes  y  casillero  de  billetes.  A  la  derecha  dos 
puertas.  A  la  izquierda,  primer  término,  una  grada  con  cuatro  ó 
cinco  peldaños,  á  cuyo  final  habrá  una  puerta  con  cortina.  Carteles 
de  tarifas,  anuncios,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

MERCEDES  cosiendo  y  sentada  en  una  silla  baja  junto    á  la    puerta 
del  foro.  El  JEFE  de  estación  leyendo  un  periódico 


Jefe 
Merc. 

Jefe 


Merc. 

Jefe 

xMerc. 


¡Esto  es  horrible! 

¿Qué? 

Uq  espantoso  crimen  que  se  ha  cometido  en 

Alcázar.  Figúrate  que  se  han  encontrado  en 

un  coche  de  prinoera  clase  el  cadáver  de  un 

hombre  cosido  apuñaladas... 

jQué  horror,  tres  agujeros!...  (Mirando  unos  cal- 
cetines que  tiene  en  la  mano.) 

¿Tres?  Diecisiete  heridas  presentaba  el  cuer- 
po del  infeliz  viajero. 

Hablo  de  estos  calcetines  que  te  estoy  co- 
siendo. Yo  no  sé  qué  demonios  haces  con  la 
ropa. 
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Jefe  ¿Qué  hago?...  Pues  que  no  me  la  hago  hace 

un  siglo. 

Merc.  Es  verdad.  El  sueldo  es  tan  corto  que  á  du- 
ras penas  alcanza  para  comer...  Si  tuvieras 

algún  ascenso...  (Déjalos  calcetines  que  tiene  en 
la  mano  y  coge  unos  calzoncillos  que  examina  por  to« 
das  partes.) 

Jefe  Sí,  sí;  en  eso  está  pensando  el  director  de  la 

Compañía... 

Merc.  Bien  lo  mereces,  porque... 

Jefe  No  le  des  vueltas. 

Merc.  Y  qué  quieres  que   haga,   si  están  imposi- 

bles ..    (Mostrando    los   calzoncillos  exageradamente 

rotos)  ¡Vaya  unos  calzoncillos,  parecen  unos 
zorrosl 

Jefe  No  hablaba  de  eso.  Pero  volviendo  al  crimen, 

el  autor,  como  siempre,  no  ha  caído  en  po- 
der de  la  justicia. 

Merc.         ¿Ni  se  tienen  sospechas?... 

Jefe  Eso  sí;  escucha  lo  que  dice...  (leyendo.)  <Se 

cree  que  el  asesino  sea  el  célebre  Señorito, 
autor  de  varios  asesinatos  de  importancia. 
El  tal  Señorito  parece  ser  que  debe  su  apodo 
á  sus  fiaos  modales,  lenguaje  fácil  y  correc- 
to, y  atildado  modo  de  vestir,  circunstancias 
que  le  permiten  adquirir  relaciones  con  per- 
sonas de  posición  é  inspirarles  confianza 
hasta  hacerles  víctimas  de  sus  hazañas...  La 
policía  no  ha  logrado  detenerle,  pues  cambia 
constantemente  de  nombre,  trajes,  pelucas 
y  fisonomías,  lo  que  hace  más  difícil  su  cap- 
tura.» ¿Eh?  ¿Qué  tal  mozo  te  parece?... 

Merc.  Un  pez  muy  largo. 


.  ESCENA  II 

DICHOS  y  el  SEÑOR  MANUEL 

Man.  a  la  paz  de  Dios... 

Jpf  E  Muy  buenas  tardes,  señor  Manuel. 

Merc.         ¿A  qué  debemos  la  visita  del  señor  Juez  mu- 
nicipal? 
Man.  Vengo  á  esperar  á  mi  mujer  y  á  mi  chica. 
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que  vienen  en  el  mixto  de  Alicante.  Por 
cierto  que  he  bajado  á  pie. 

Merc.  Pues  qué,  ¿esta  tarde  no  baja  el  Romo  con 
la  jardinera? 

Man.  \Cáy  no  señora!  ¡Se  le  ha  puesto  mala  la  bes- 

tia de  su  suegra! 

Jefe  ¿Y  qué  tiene? 

Man.  Una  matadura  en  los  cuartos  traseros. 

Merc.  ¡Ave  María  Purísima!... 

Man.  y  como  el  Romo  no  tiene  más  que  una  mu- 

la,  y  necesita  dos  para  el  tronco,  pues  resul- 
ta que  no  ha  podido  bajar,  (suena  el  timbre  del 
telégraío.) 

Jefe  El  timbre  del  telégrafo.   Con   su   permiso. 

(Vase  por  la  puerta  del  despacho  y  vuelve  cuando  lo 
indica  el  diálogo.) 

Man  .  Yo,  mientras  tanto,  voy  á  leer  el  papel,  (coge 

el  periódico  que  leyó  el  Jefe  y  que  habrá  dejado  sobre 
el  mostrador  al  hacer  mutis.)  A  mí  me  hacC    mu- 

cha  gracia  todo  lo  que  hacen  los  periodistas, 
y  daría  cualquier  cosa  por  salir  en  letras  de 

molde.  (Se  retira  á  un  lado  de  la  escena  y  lee  el  pe- 
riódico.) 

Jefe  (saliendo.)  Nada;  es  González  que  da  parte  de 

que  sale  el  mixto  sin  novedad. 
Merc.  Dentro  de  diez  minutos  aquí  le  tenemos. 

(Recoge  la  ropa.) 


ESCENA  III 

DICHOS,  el  Tío  JUAN  y  la  VICENTA    con   alforjas,    cesta    de    me- 
rienda y  bota  de  vino 

Juan  Güeñas  tardes. 

Jefe  Hola,  tío  Juan;  ¿vamos  de  viaje? 

JuAK  Sí  señor. 

Merc.  ¿Dos    billetes?...  (junto  ai  casillero  de  ios  biUetes.) 

Vic .  Dos  de  tercera  pa  Madrí. 

Merc.  (Dándoselos )  Ahí  están. 

Juan  ¿Cuánto  es?... 

Merc.  Una  peseta  sesenta  céntimos. 

Juan  Ahí  van  seis  reales  y  un  perro  gordo.  (Dando 

el  dinero.) 
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Jefe  ¿Y  para  ir  á  Madrid  llevan  merienda? 

Vic.  Anda,  pues  ya  lo  creo. 

Merc.         ¿y  todo  ese  equipaje  para  un  trayecto  tan 
corto? 

Juan  Miste,  doña  Mercedes,  esta  vida  hay  que  pa- 

sarla á  tragos  y  á  tocaos...  A  mí  que  á  cual- 
quier hora  no  me  falte  un  buen  hocao. 

Jefe  Ks  verdad.  (Ni  una  buena  albarda.) 

Vic.  ,  Ea,  Juan,  ves  cogiendo  tóos  los  cachivaches. 

Juan  Sí,  sí,  no  hay  que  descuidiarse   porque  el 

tren  está  pá  llegar  y  no  para  más  que  un 
menufo. 

Jefe  ¿Y  van  á  Madrid  por  mucho  tiempo? 

Juan  No  señor,  volveremos  mañana  al  medio  día. 

Pero  á  mí  me  gusta  dir  siempre  prevenía. 
¡No  se  pué  usté  figurar  lo  que  me  gusta  via- 
jar y  ver  tierras! 

Vic.  Ese  vicio  le  está  arruinando. 

Juan  Lo  que  es  cá  dos  ó  tres  años  mi  viajecito  á 

Madriz  pá  estarme  allí  veinticuatro  horas 
gastando  dinero...  no  hay  quien  me  lo  quite. 

Merc.  ¿Gastaran  ustedes  un  dineral? 

Juan  ^iQué  quié  usté?  Yo  gozo  con  eso. 

Jefe  Tipne  usted  razón.  Ea,  salgan  ustedes  al  an- 

dén, que  el  tren  no  puede  tardar. 

Vic.  Vamos,  Juan. 

Juan  Andando.  \Qiieen  ustés  conDiosl 

Vic.  Hasta  la  vuelta... 

Merc.  Feliz  viaje. 

Jefe  Que  no  cojan  ustedes  una  indigestión  en  el 

camino.  (Vanse  Juan  y  Vicenta  foro  derecha.) 


ESCENA  IV 

El  JEFE,  MERCEDES  y  el  SEÑOR  MANUEL 

Jefe  (ai  señor  Manuel.)  ¿Ha  leído  usted  lo  del  cri- 

men? 

Man  .  ¡Caye  usté  hombre,  estoy  aterraol 

Jefe  ¡Es  espantoso! 

Man.  ¡Indeclinablel  ¡Mié  usté  que  dentro  del  mis- 

mo tren! 

Jefe  Y  lo  peor  es  que  el  asesino  anda  suelto. 
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Man.  ¡y  que  puede  cometer  otros  crímenes!  Su- 

pongamos que  se  le  antoja  tomar  el  tren  en 
que  viene  mi  rmujer  y  la  mata... 

Merc.  ¡Por  Dios,  no  diga  usted  esol 

Man.  Cay   no  señora,   ya  verá  usté  como   no  la 

mata...  Mi  mujer  es  inrompible.  (se  oye  ei  rui- 
do del  tren  y  la  bocina  del  guarda-agujas  ) 

Jefe  ¡El  tren!  (vase.) 

Man.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  Ahí  está.  Voj  en  bus- 

ca  de  mi  mujer  y  de  mi  chica. 
Merc.  Y  yo  con  usted,  (vanse  ios  dos.) 


ESCENA  V 

El  JEFE  y  el  REVISOR,  que  salen  por  la  puerta  del  despacho 

Jefe  Hable  usted,  hombre;  estoy  impaciente. 

Rev.  ¡Es  horroroso,  inaudito!  (Azorado.) 

Jefe  ¡Reviente  usted  de  una  vez!  ¿Qué  pasa? 

Rev.  ¡Que  en  el  tren  viene  un  cadáver! 

.Jefe  ¿Facturado?  t 

Rev.  No,  fracturado.  Un  poco  antes  de  llegar  aquí 

hice  la  revisión  de  los  billetes,  y  en  un  de- 
partamento de  primera  he  encontrado  el 
cadáver  de  un  hombre. 

Jefe  ¡Caracoles! 

Rev.  Eso  dije  yo,  ¡caracoles!  Por  supuesto,  á  na- 

die he  dicho  nada  del  hallazgo  y  he  venido 
á  contárselo  á  usted  para  que  determine. 

Jefe  Pues  no  hay  que  perder  tiempo.  Avisemos 

al  señor  juez  municipal,  que  casualmente 
está  en  la  estación. 

Rev.  ¿Habrá  que  detener  el  tren? 

Jefe  ¡Eso  creo  yo!  ¡Señor  Manuel  señor  Manuell 

(Dando  voces.) 

ESCENA  VI 

DI   HOS  y  el  SEÑOR  MANUEL 

Man.  (Por  el  foro.)  ¿Qué  ocurre?... 

Jefe  ¡Una  desgracia  horrible! 

Rev.  ¡Tremenda!... 
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Man.  Qué,  ¿ha  caído  el  Ministerio?  (Adiós,  Juz- 

gado! (Con  pena  cómica.) 

Jefe  No  es  eso;  es  que  en  un  coche  de  primera 

han  asesinado  á  un  viajero. 

Man.  ¡Zapateta!  (Asustado.) 

Rev.  Vo  le  he  visto;  el  cadáver  está  en  mangas  de 

camisa. 

Man.  ¡Como  en  Alcázar! 

Jefe  Lo  mismo;  debe  ser  obra  de  la  misma  mano. 

Man.  Voy  á  tomar.,. 

Jefe  ¿Determinaciones,  eh?... 

Man.  Ahora  un  vaso  de  agua  y  aguardiente  para 

tranquilizarme.  Pero  mientras  tanto,  que 
pasen  los  viajeros  á  la  sala  de  espera.  Y  us- 
ted telegrafíe  á  Madrid  que  el  tren  está  de- 
tenido en  esta  estación,  (se  va  foro.) 

Rev.  ¿y  con  el  muerto,  qué  harán?... 

Jefe  ¡Enterrarle! 

Rev.  ¡Naturalmente!  Pero  mientras... 

Jefe  Que  entre  el  mozo  y  el  fogonero  le  metan 

en  esa  habitación  por  la  puerta  del  andén. 

■é  (señalando  segunda  derecha.) 

Rev.  Voy    á    escape,    (corriendo:  se  oyen  voces  fuera.) 

Mire  usted,  los  viajeros  se  alborotan  y  pro- 
testan de  la  detención  del  tren,  (vaseforo.) 
Jefe  ¡Dios  mío,  qué  compromiso!   ¡Entre  los  via- 

jeros debe  estar  el  asesino,  no  cabe  duda! 
¿Cuál  será?... 


ESCENA  VII 

El  JKFE,  LÓPEZ,  PÉREZ,  VIAJERO  1.°  con  enseres  de  viaje  que  en- 
tran apresuradamente  por  el  foro;  luego  el  SEÑOR  MANUEL 

Pérez  ¿Pero  qué  es  esto?,.. 

López  ¿Por  qué  se  detiene  el  tren?... 

ViAj.  ¿A  santo  de  qué  se  nos  obliga  á  descender 

de  los  coches?... 
Jefe  ¡Calma,  señores,  calma! 

ViAj.  ¡Es  que  esto  es  una  arbitrariedad! 

LÓPEZ  Yo  protesto...  ¡Vaya  un  minuto! 

Man.  ¡Eh,  amiguito;   aquí  nadie  protesta  de  lo 

que  yo  mando! 
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PÉREZ  ¿Y  quién  es  usted?... 

Man.  El  señor  juez  municipal  de  este  pueblo.  En 

el  tren  en  que  ustedes  vienen  se  ha  cometido 
un  asesinato. 

Todos         ¡Qué  horror!... 

Man.  y  el  tren  queda  detenido...  Hay  que  espe- 

rar á  que  se  instruyan  las  primeras  diligen- 
cias. 

LÓPEZ  Bien,  pero  es  que... 

Man.  ¡Silenciol  El  que  lo  quiera  que  lo  tome,  y 

si  no  que  se  largue...  digo  no,  q\ie  no  salga 
nadie  de  la  estación. 

López  Yo  tengo  necesidad  absoluta  de  estar  esta 

misma  noche  en  Madrid,  ün  asunto  ur- 
gente... 

Pérez  Y  yo  lo  mismo. 

Man.  Pues  no  pué  ser;  de  aquí  no  sale  ni  una 

rata^ 

López  (Yo  veré  el  modo  de  escaparme.) 

PÉREZ  [Pero  hombre! 

Man.  Nada;  he  dicho  que  no,  y  no.  Y  yo  soy  in- 

mutable. Y  advierto  á  ustedes  que  he  dis- 
tribuido ]a  pareja  de  la  guardia  civil  rodean- 
do toda  la  estación,  con  orden  de  soplarle 
un  tiro  al  que  trate  de  salir  de  aquí. 

LÓPEZ  ,        (¡Cáspita!  ¡Qué  bárbaro!) 

Man.  Conque  pasen  ustedes  á  la  sala  de  espera 

con  el  resto  de  los  viajeros,  donde  quedan 
incomunicados. 

LÓPEZ  ¿Incomunicados?... 

Pérez  ¡Señor  juez,  por  Dios!... 

Man.  ¡Sí,  señor,  incomunicados!  Pero  pueden  us- 

tedes hablar  con  quien  les  da  la  gana.  (En- 
tran todos  primera  derecha,  menos  el  señor  Manuel  y 
el  Jefe.) 


ESCENA  VIII 

MERCEDES,  DOÑA  RAMONA,  PILAR,  el  JEFE,  el  SEÑOR  MANUEL 
y  el  REVISOR 


MerC.  (saliendo  foro  con  Ramona.   Pilar  y  el  Revisor.)  ¡Qué 

desgracia  tan  grande!... 
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Jefe 
Ram. 


Man. 

Rev. 
Pilar 

Merc. 

Ram. 

Jefk 

Ram. 

Man. 

Ram. 

Man. 

Ram 

Jefe 

Man  . 


JíFE 

Man. 

Jefe 

Man. 
Jefe 

Man. 
Pilar 
Man. 
Pilar 

Mekc. 


Man. 
Pilar 

Man. 
Ham. 

Merc. 


No  te  apures,  mujer,  que  no  es  para  tanto. 
Sí,  señor;  es  un  asunto  más  delicado  de  lo 
que  á  usted  le  parece.  ¿Y  tú,  qué  piensas 

hacer?  (ai  señor  ManneL) 

Cumplir  con  mi  deber;  buscar  al  criminal, 
y  luego... 

Si  no  parece  se  dará  parte. 
Eso  es;  que  lo  busquen  otros,  que  tú  no  tie- 
nes necesidad  de  comprometerte. 
(Al  Jefe.)  Ni  tú  tampoco. 
¡Ks  claro;  tenemos  unos  maridos! 
Mi  mujer  no  tiene  más  que  uno.  (incomodado.) 
Por  eso:  como  yo  tengo  otro... 
¿Que  tienes  otro?... 
Sí,  hombre;  ¿no  eres  tú  mi  marido? 
Si;  pero  yo  soy  el  uno. 
Tú  el  uno,  y  usted  el  otro,  (ai  jefe ) 
Como  usted  guste. 

Estáis  hablando  sin  saber  lo  que  decís.  Me 
parece  que  también  os  voy  á  tener  que  in- 
comunicar... 

Bueno,  señor  Manuel:  ¡qué  hacemos?  ¿Doy 
la  salida  del  tren? 
De  ninguna  manera. 

Pues  hay  que  determinar  algo,  porque  la 
detención  va  resultando  antirreglamentaria. 
Que  resulte. 

Es  que  me  exigirán  cuentas... 
Las  pa^a  usted  si  puede. 
Lo  mejor  será  marcharnos  á  casa. 
No  pué  ser. 

Es  que  yo  necesito  lavarme  un  poco. 
Si  el  señor  Manuel  quiere,  pueden  pasar  á 
mis  habitaciones  y  arreglarse  mientras  él 
despacha  sus  asuntos. 
Eso  es;  quitaros  de  en  medio. 
¿Y  tardarás  mucho? 
No  lo  sé,  dejarme  en  paz. 
Tu  padre  tan  amable  como  siempre,   (con 

ironía.) 

Suban  ustedes,  (suben  la  escalera  las  tres  mu- 
jeres.) 


-  15  — 

ESCENA  IX 

El  JEFE,  el  SEÑOR  MANUEL  y  el  REVISOR 

Man.  Es  preciso  comenzar  las  averiguaciones  en 

seguida. 

Jefe  Sí,  y  decidir  algo.  Yo  estoy  faltando  al  re- 

glamento. 

Man.  Para  eso  se  hacen  los  reglamentos,  para  no 

hacer  caso  de  ellos. 

Rev.  Es  que  nos  pueden  dar  el  cese. 

Man.  Ustedes  cumplen  con  su  obhgación  ayudan- 

do á  la  autoridad,  (suena  el  telégrafo.) 

Jefe  ¿Ve  usted?  De  Madrid  reclaman  la  salida 

del  tren.  ¿Qué  hacemos? 

Man.  Diga  usté  que  está  detenido  por  mi  autori- 

dad. (Qué  hermoso  es  dar  disposiciones.) 

Jefe  Bien,  bajo  la  responsabilidad  de  usted  con- 

testo. (Va  al  telégrafo  y  contesta.) 

Man.  (ai  Revisor.)  Vamos  á  ver.  ¿Tiene  usté  sospe- 

chas de  la  persona  que  pueda  haber  come- 
tido el  delito?.. 

Rev.  No  señor. 

Man.  ¿Conoce  usté  al  muerto? 

Rev.  Diré  á  usted.  No  le  conozco,  pero  me  he  fi- 

jado en  él. 

Man.  ¿Antes,  ó  después  de  cometido  el  delito? 

Rev.  Después  y  antes. 

Je?E  (Saliendo  del  telégrafo  )  ¿Se  Sabe  algO? 

Man.  Hemos  adelantado  mucho.  Según  declara  el 

revisor... 
Rev.  Verán  ustedes.  En  Valderaoro  vi  al  muerto. 

Man.  ¿Vivo? 

Rev.  Creo  que  sí,  porque  le  vi  en  la  cantina  de 

la  estación...  Me  llamó  la  atención  su  tipo  por 

el  pantalón  de  cuadros  que  llevaba  puesto. 
Man.  Es  una  noticia  importantísima. 

Jefe  Ya  lo  creo. 

Rev.  En  Pinto  ya  no  se  bajó. 

Man.  ¡Bravo!  Se  va  aclarando  el  asunto,  fee  bajó 

en  Valdemoro;  en  Pinto  no  se  bajó...  Luego 

ha  sucedido  todo... 
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Jefe  Entre  Valdemoro  y  Pinto. 

Rev.  Justo. 

Man.  Eso  es.  Tengo  un  talento  de  prinaera. 

Rev.  Al  taladrar  los  billetes  á  la  salida  de  Pinto 

encontré  el  cadáver  tendido  en  el  fondo  del 
coche... 

Man.  Adelante. 

Rev.  El  cadáver  estaba  boca  abajo.  ¡Por  ver  si  te- 

nía vida  le  di  un  puntapié!... 

Man.  ¿y  contestó? 

Rev.  Ni  una  palabra  Ya  estaba  muerto  aquel  ca- 

dáver. 

Man.  y  heridas,  ¿ha  visto  usted  algunas? 

Rev.  Ninguna;  yo  no  me  atrevo  á  levantar  muer- 

tos. Sí  noté  que  en  la  nuca  tenía  dos  ara- 
ñazos. 

Jefe  Señal  de  lucha. 

Rev.  y  los  pantalones  descosidos. 

Man.  Otra  lucha;  esto  se  va  aclarando.  Ahora  es 

necesario  avisar  al  médico  para  que  reco- 
nozca á  la  víctima.  A  ver  un  mozo. 

Jefe  (Llamando  )  ¡Sánchez!  ¡Sánchez!.. 

Mozo  (saliendo.)  üstcdes  manden... 

Man.  Al  pueblo  inmediatamente,  y  dile  al  médi- 

co que  de  orden  de  mi  autoridad,  que  se 
presente  aquí  en  seguida,  y  al  alcalde...  Pero 
no,  al  alcalde  le  llevarás  una  comunicación. 
(ai  Jefe.)  Papel  y  pluma. 

Jefe  Puede  usted  pasar  á  mi  despacho  en  donde 

estará  usted  más  á  gusto.  (Habían  aparte  un  mo- 
mento el  Jefe,  el  Revisor  y  el  Mozo  y  vanse  por  el  foro.) 

Man.  Eso  es.  ¡Este  es  el  sucf'so  que  yo  esperaba! 

¡Voy  á  ser  célebre  por  fin!  ¡Bendito  sea  el 
muerto  que  me  lo  proporciona! 


ESCENA  X 

PILAR  y  DOÑA  RAMONA  que  bajan  por  la  escalera.  LÓPEZ  que  «ale 
por  la  primera  derecha  con  una  maleta  en  la  mano 

LÓPEZ  Decididamente,  me  marcho  aunque  sea  á 

pie.  Anda  salero!  La  viajera  pegajosa  y  la 
niña  con  ganas  de  novio,  (viéndolas.) 


I 
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Kam.  (Nuestro  compañero  de  viaje.) 

Pilar  ¿Qué  busca  usted? 

LÓPEZ  La  puerta,  señorita.  Yo  necesito  irme  á  Ma- 

drid sin  pérdida  de  tiempo. 

Ram.  ¡  Ah,  picarón!  ¿Quiere  usted  abandonarnos?. . . 

LÓPEZ  De  ninguna  manera.   Su   compañía  me  es 

muy  agradable;  pero  asuntos  urgentísimos 
me  obligan  á  marchar. 

Ram.  (Debe  ser  banquero.  ¡Cuando  yo  digo  que  es 

una  buena  proporción  para  ti!)  (a  Pilar.) 

LÓPEZ  Pero  este  contratiempo  del  crimen  me  va  á 

impedir...  El  juez  no  quiere  que  nadie  sal- 
ga... 

Pilar  Mi  papá  es  el  juez  municipal. 

Ram.  Yo  rogaré  á  mi  esposo  que  haga  una  excep- 

ción en  favor  de  usted. 

LÓPEZ  ¡Ay,  señora!  Caánto  le  agradeceré... 

Kam.  Después  de  las  galanterías  que   ha  tenido 

usted  con  nosotras  durante  el  viaje,  bien 
merece  que  me  interese  por  usted. 

Pilar  Hasta  convidarnos  á  café  en  Alcázar. 

LÓPEZ  Por  Dios,  ssñorita,  no  me  lo  recuerde  usted... 

Me  tomé  dos...  y... 

Ram.  Aquí  está  mi  esposo. 


ESCENA   XI 


DICHOS  y  el  SEÑOR  MANUEL,  saliendo  del  despacho 

Man.  ¿Estáis  de  vuelta? 

Pilar  Sí;  ya  nos  hemos  arreglado  un  poco. 

Ram.  ¿Concluíste?...  '' 

Man.  \Cál 

Ram.  ¿Pues  qué  habéis  hecho? 

Man.  (Llevándosela  á  un  lado.)  Mucho.  (Lo  he  averi- 
guado todo.)  • 

Ram.  ¿Todo? 

Man.  Conozco  al  muerto. 

Ram.  ¡Dios  mío!  ¿Era  amigo  nuestro? 

Man.  No,  mujer;  lo  conoce  el  revisor.  Sabemos 
dónde  se  ha  cometido  el  crimen. 

Ram.  Eso  ya  lo  sabíamos  todos;  en  el  tren. 

Man.  No  es  eso;  entre  Valdemoro  y  Pinto. 
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Ram.  ¿Tan  cerca? 

Man.  Tan  cerca;  ahora  verás  quién  es  tu  marido. 

¡Un  talentol  En  media  hora  lo  termino  todo. 

Al  asesino  se  le  ahorcará,  (convencido.) 
Ram.  ¿Pero  le  has  encontrado  ya?... 

Man.  Eso  es  lo  único  que  me  falta.  Pero  parecerá 

y  pronto. 
Pilar  ¡Mamá  ..  López!... 

Ram.  Dispense  usted,  estaba  entretenida.  López, 

compañero  de  viaje,  persona  muy  ama^ble  y 

muy  fina...   Mi  esposo,  juez  municipal  del 

pueblo. 
Man.  ¡Señor  Lópezl 

López  ¡Señor  Juez!... 

Man.  En  el  uso  de  sus  funciones. 

LÓPEZ  No  dado  que  saldrá   usted  airoso  de  este 

asunto. 
Man.  Tal  creo. 

Pilar  Hoy  va  á  Madrid,  pero  nos  ha  prometido 

hacernos  una  visita. 
Ram.  (a  Manuel.)  (Es  un  gran  partido  para  la  niña.) 

Pilar  Es  un  joven  muy  atento. 

Ram.  Durante  todo  el  camino  no  ha  sabido  qué 

hacer  con  nosotras. 
Man.  (Eso  también  me  pasa  á  mí,  qué  no  sé  qué 

hacer  contigo.) 
Pilar  Sí,  papá;  no  nos  ha  abandonado  ni  un  mo- 

mento. 
LÓPEZ  ¡Por  Dios,  señora! 

Ram.  Únicamente  en  Valdemoro  es  donde  se  bajó 

usted,  y  no  le  hemob  vuelto  á  ver  hasta  este 

pueblo. 
Man,  (¡Cielosl  ¡En  Valdemoro!  Es  él,  no  cabe  du- 

da. Ya  lo  sé  todo.) 
LÓPEZ  Efectivamente,  las  abandoné  á  ustedes,  pero 

fué  contra  mi  voluntad.  Tuve  que  hacer  el 

trayecto  entre  Valdemoro  y  Pinto  en  otro 

departamento. 
Man.  (¡El  asesino!  ¡El  mismo  se  confiesa!) 

LÓPEZ  Perdonen  ustedes  mi  falta  de  cortesía. 

Man.  (Es  preciso  interrogarle  con   malicia.)  ¡Pero 

hombre!  No   había  reparado;  deje  usté  la 

maleta. 
LÓPEZ  De  ninguna  manera. 
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Ma,n.  Va  usté  á  cansarse. 

López  No  señor;  además  contiene  cosas  que  me  son 

muy  necesarias,  y  como  se  ha  saltado  la  ce- 
rradura. 

Man  .  (No  hay  duda.  ¡Ahí  oculta  las  pruebas  de  su 

*  crimen!)  Déjela  usté  en  el  despacho  del  jefe, 
que  nadie  podrcá  llevársela. 

LÓPEZ  De  ningún  modo. 

Man.  (Nada,  que  no  la  suelta  ni  á  tiros.)  Convie- 

ne que  os  vayáis,  pues  neccBito  hablar  con 

este  hombre,  (a  Ramona.) 

Ram.  Si  tienes  ocasión  dile  algo  de  la  chica;  duran- 

te el  camino  he  podido  formar  juicio... 

Man.  ¿Sí?...  Cuánto  me  alegro,  porque  antes  no  lo 

tenías. 

Ram.  ((Groserol)  Con  el  permiso  de  usted  vamos  á 

retirarnos  un  momento. 

Pilar  Hasta  luego. 

López  A  los  pies  de  ustedes.  (Vanse  doña  Ramona  y  Pilar 

por  la  escalera.) 


ESCENA  XII 

SKÑOR  MANUEL  y  LÓPEZ 


Man.  Pero  hombre;  deje  usté  esa  maleta. 

López  Mil  gracias,  si  no  me  molesta.  (¡Qué  afán!) 

Man  .  (¿Cómo  le  interrogaría  yo?) 

López  (Parece  que  quiere  decirme  algo.) 

Man.  (¡Qué  ocasión  para  lucirme  y  que  hablen  de 

mí  los  periódicos.)  Y...  ¿qué  tal  el  viaje?  (No 
sé  qué  decirle ) 

López  Divinamente.  Su  señora  de  usted   es  tan 

amable... 

Man.  ¿De  veras?  ¡y  yo  que  no  lo  he  notado  en 

veintiséis  años  de  matrimonio! 

LÓPEZ  ¡Qué  bromistal   Además,   su  hija  y  Pérez, 

otro  compañero  de  viaje,  y  distinguido  pe- 
riodista. 

Man.  ¿Cómo?  ¿Entre  los  viajeros  hay  un  periodis- 

ta? I Y  yo  sin  saberlo!  (Esta  es  la  ocasión  de 
verme  en  letras  de  molde.)  ¿Dónde  está?... 


—  20  — 

LÓPEZ  Ahí  en  la  sala  de  espera. 

Man.  Que  salga,  hombre;  que  salga  aqui  con  nos- 

otros. (¡Gracias,  Dios  mío!) 

LÓPEZ  Yo  le  llamaré.  ¡Pérez!  ¡Pérez! 

Man.  (Lo  que  yo  deseaba;  un  crimen;  un  asesino  y 

un  periodista  que  me  llame...  idóneo,,  ó  inó- 
deo...  no  estoy  seguro;  bueno;  que  me  llame... 
lo  que  quiera.) 


ESCENA    XIII 


DICHOS  y  PÉREZ,  piimera  derecha 


PÉREZ  ¿Qué  es  eso?  ¡Ah!  ¿Es  usted  hijo  de  Talía?. . 

Man.  (Ya  sé  cómo  se  llama  la  madre  de  este  pró- 

jimo.) (paca  papel  y  lo  apunta) 

LÓPEZ  Sí,  señor,  le  llamo  para  tener  el  gusto  de 

presentarle  al  señor  juez  municipal. 
Pérez  ¡Muy  señor  mío!... 

LÓPEZ  Mi  amigo  don  Segismundo  Pérez,  redactor 

áQ  El  Universo  y  el  diario  más  antiguo  de 

España. 
Man.  ¡Ya  lo  creo!  Como  que  en  el  catecismo  se 

habla  ya  de  él. 
Pérez  (Qué  gaznápiro  es  este  juez.)  (a  López-) 

López  (Pues  es  juez  instructor.)  Ca  Pérez.) 

Pérez  (Quiá,  hombre;  si  este  necesita  instruirse...) 

(a  López.) 

Man.  (¡Demonio!  hablan  bajo...  Si  no  habrá  tal  pe- 

riodista y  será  su  cómplice.  No,  pues  á  un 
juez  del  talento  mío  no  se  la  pegan  estos 
mozos.)  Sí,  les  dejo  á  ustedes;  los  deberes  de 
mi  cargo.  . 

López  Como  usted  guste.  Pero  á  ver  si  nos  pode- 

mos marchar  pronto. 

Man.  De  eso  trato...  (Me  voy  arriba  y  procuraré 

oir  lo  que  estos  hablen.)  (Sube  la  escalera  y  que- 
da al  paño  oculto  entre  la  cortina.) 
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ESCENA    XIV 


LÓPEZ,  PÉREZ  y  el  SEÑOR  MANUEL 


Pérez  ¿Hasta  cuándo  nos  van  á  tener  aquí? 

LÓPEZ  jQué  sé  yol  Me  parece  que  mientras  no  ven- 

ga el  juez  de  primera  instancia... 

PÉREZ  tíí,  este  municipal  me  ba  parecido  muy  bru- 

to. ¿De  modo  que  usted  va  á  trabajar  en 
Madrid  por  primera  vez? 

López  Si  señor;  voy  á  conseguir  mi  más  ardiente 

deseo. 

Pérez  Es  natural.  A  usted  lo  que   le  conviene  es 

meter  mucho  ruido;  que  se  ocupen  de  usted. 

LÓPEZ  Y  ganar  mucho  dinero. 

Man.  (¡Ah,  pillo,  cometiendo  asesinatos!) 

Pfrez  Buen  trabajo  le  habrá  costado  á  usted  lle- 

gar á  Madrid. 

LÓPEZ  No  se  puede  usted  figurar  la  serie  de  obs- 

táculos y  dificultades  que  se  me  han  opuesto. 

Man.  (Y  la  Guardia  civil  sobre  todo.) 

PÉREZ  ¡Claro!  ¿Y  cuándo  empieza  usted? 

López  Debo  empezar  esta  misma  noche. 

I'ÉREZ  ¿Y  con  qué  va  usted  á  debutar? 

López  Primero...  Bobo  en  despoblado. 

Man.  (¡Atizaí) 

LÓPEZ  Después...  El  crimen  de  la  calle  de  Leganitos. 

Man  .  (Pues  ya  escampa.  Cuando  yo  decía  que  este 

es  el  asesino...) 

PÉREZ  Muy  bien,  pero  en  Madrid  se  hila  más  del- 

gado; allí  están  todas  las  autoridades... 

LÓPEZ  Estoy   tranquilo;   aunque   sea   inmodestia, 

puedo  decir  que  en  el  Crimen  no  tengo  rival. 
Lo  he  hecho  tantas  veces  en  provincias... 

Man.  (Este  hombre  es  un. monstruo.) 

Pérez  No  lo  dudo. 

LÓFEZ  Usted  lo  ha  de  ver;  en  cuanto  yo  trabaje 

unas  cuantas  veces  y  me  meta  en  harina 
verá  usted  cómo  la  emprendo  con  el  Direc- 
tor general,  El  señor  cura.  El  señor  Gobernador ^ 
y  La  gobernadora. 
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Man.  (¡Qué  atrocidad!  Este  hombre  piensa  asesi- 

nar á  las  autoridades  con  su  señora  y  todo.) 

PÉREZ  Yo  le  deseo  á  usted  muchos  éxitos  y  le  pro- 

meto hablar  en  el  periódico  y  publicar  su 
retrato. 

LÓPEZ  Muchas  gracias,  amigo  mío. 

Man.  (¡y  con  qué  tranquilidad  lo  dicel) 

Pérez  Ño  hay  de  qué;  mi  deseo  es  ayudarle  cuan- 

to pueda. 

Man.  ''Bajando.)  ( Yo  uccesito  prevenir  al  jefe  de  es- 

tación para  que  vigile  á  esta  pareja  de  pi- 
llos.) 

López  ¡Ahi  ¡El  señor  juez! 

Man.  Sí,  señor.  (¿Qué  les  diré  yo?...)  Vcy  á  salir 

un  momento...  (No  sospechan  nada.)  Vuelvo 
aquí  en  seguida,  pues  tengo  que  hablar  con 

usté,  (a  López.) 

LÓPEZ  Como  usted  guste. 

Man.  No  se  mueva  usté  de  aquí,  ¿eh? 

LÓPEZ  Vayase  descuidado. 

Man.  JEus  hasta  luego.  (¡Qué  descubrimiento!  Pera 

no  se  aparta  de  la  maleta.) 

Pérez  Yo  también  salgo   con  usted,  estiraré  las 

piernas, 

Man.  Está  bien.  (Mejor,  no  me  separo  del  cómpli- 

ce; por  lo  menos  uno  no  se  escapa.  Si  yo  pu- 
diera ver  lo  que  tiene  en  la  maleta...)  (vanse 

los  dos  por  el  foro.) 


ESCENA  XV 


LÓPEZ,  luego  MERCEDES  por    la  escalera 


LÓPEZ  Es  raro  lo  que  me  pasa-  ¿Qué  me  tendrá 
que  decir  el  juez?  Y  á  todo  esto  se  pasa  el 
tiempo  y  no  me  marcho.  (Mirando  ei  reloj )  Las 
cinco  y  media,  no  hay  más  remedio  que  es- 
caparse. 

Merc.  (¿Dónde  estará  mi  marido?) 

LÓPEZ  (¿Quién  será  esta  señora?)  Señora. . 

Merc.  ¡Caballero!  ¿usted  será  alguno  de  los  viaje- 

ros detenidos  por  el  señor  juez?... 

LÓPEZ         Cierto...  ;usted  también?... 
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Merc. 

LÓPEZ 

Merc. 
López 


Merc. 

LÓPEZ 

Merc  . 
López 
Merc. 
López 
Merc. 
López 

Merc. 
López 


Merc. 
Lópíz 


Merc  . 

LiÓPEZ 

Merc. 


López 
Merc  . 

López 


No  señor;  soy  la  esposa  del  jefe  de  esta  es- 
tación. 

Por  muchos  años. 

No  lo  quiera  Dios;  quisiéramos  ir  á  una  de 
segunda  clase... 

Me  alegraré  que  así  sea.  (¡Ahí  ¡qué  idea!  Si 
esta  señora  me  proporcionara  el  medio  de 
marcharme...) 
Beso  á  usted  la  mano. 
(¡Me  decidol)  Señora... 
¡Caballero!... 

Si  usted  quisiera  hacerme  un  favor. 
Yo... 

Un  f^vQp:  muy  grande,  señora. 
Yo... 

Sí;  soy  un  pobre  actor  cómico.  Esta  noche 
debo  trabajar  en  Madrid,  y... 
¿Y  qué  pretende  usted? 
Que  me  indique  la  manera  de  salir  de  aquí 
y  de  llegar  á  la   corte  por  el  camino  más 
corto. 

¡Lo  que  pide  usted  es  imposible! 
Considere  usted  que  tiene  en  su  mano  mi 
porvenir,  mi  carrera.  Se  lo  suplico  de  ro- 
dillas! (Dejando  la  maleta.) 
(¡Pobreciilo!  ¡Estoy  por  ayudarle!) 
¿Qué  dice  usted?... 

Pues  bien.  Si  tiene  usted  ocasión  para  ello, 
suba  por  esa  escalera,  encontrará  una  salita; 
en  esa  salita  hay  una  ventana,  salte  usted 
por  ella  que  dista  poco  del  suelo,  y  se  encon- 
trará en  la  carretera;  todo  derecho,  derecho, 
y  llegará  usted  á  Madrid  en  hora  y  media. 

¡Oh,  gracias!  ¡Corro!...  (Se  oye   dentro  la  voz  del 

jefe  que  dice:)  «Hay  quc  cogcrle...» 

¡Mi  marido!  ¡Escóndase  por  Dios,  que  no  le 

vea  hablando  conmigo;  es  más  celoso  que 

un  turco!  (y ase  por  la  escalera.) 

¡Demonio!    ¡Aquí   me  metol...  (Entra  primera 

derecha  sin  maleta.) 
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ESCENA  XVI 

EL  SEÑOR  MANU:^L  y  JEFE  foro 

Man,  Aquí  Je  dejé. 

Jefe  Puen  aquí  no  está. 

Man.  ¿En  dónde  se  habrá  metido  ese  Epaminon- 

dasf  ¡Pero...  calle!...  Se  ha  dejado  la  maleta. 

Jefe  Es  verdad. 

Man.  Aquí  estarán  las  pruebas  de  la  sanguinaria 

de  ese  hombre. 

Jefe  Tiene  rota  la  cerradura. 

Man.  Bajo  mi  responsabilidad  voy  á  ver  lo  que . 

tiene  dentro. 

Jefe  Veamos. 

Man.  Procedamos  al  registro  domiciliario  del  cri- 

minal. A  ver...  [Una  peluca! 

Jefe  ¡Calva! 

Man.  jCalva  y  sin  pelo! 

Jefe  ¡Otra  peluca!  » 

Man.  ¡y  otra! 

Jefe  ¡Un  revólver! 

Man.  ¡y  una  pistola! 

Jefe  ^  ¡Un  puñal! 

Man.  i  y  un  machete!  ¡Parece  esto  un  museo  de 

artillería! 

Jefe  Ropa  blanca  y  ropa  negra. 

Man.  Qué  razón  tenían  los  periódicos  cuando  de- 

cían que  se  disfrazaba  el  criminal  de  mil 
maneras.  *' 

Jefe  ¡Colorete! 

Man.  ¡Barbas  y  demás  agmeniculosl  ¿Quiere  usté 

más  pruebas  de  que  este  es  el  criminal*? 

Jefe  Más  claro  agua. 

Man.  ¡Vaya  una  pesca  que  vamos  á  hacer!  ¡Un 

hombre  que  está  deseando  llegar  á  Madrid 
para  asesinar  á  todo  bicho  viviente! 

Jefe  ¡Hasta  al  señor  Gobernador! 

Man.  ¡y  á  un  señor  cura!  Es  decir,  que  no  respeta 

ni  las  cosas  sagradas.    (Ruido    en    la    habitación 

superior  )  Rccoja  u^ted  todo  esto  y  deje  la 
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maleta  en  su  despacho,  que  viene  gente.  (En 

tra  el  Jefe  en  su  despaelio,  deja  la  maleta   y    vuelve  á 
salir.) 


ESCENA  XVII 


DICHOS,  PILAR,  DONA  RAMONA  y  MERCEDES  por  la  escalera 


Pilar 

Man. 

Merc. 

Jefk 

Man. 

Pilar 

Jefe 

Man. 


Pilar 

Man. 
Jefe 
Man. 
Jefe 
Man. 

Pilar 

Jefe 

Ram. 

Merc. 

Jefe 

Man. 


Ram 

Pilar 

■Man. 

Jefe 


Pero  papá,  ¿cuándo  vamos  á  marcharnos? 
Venir,  venir. 
¿Se  sabe  algo? 
Ya  está  averiguado  todo. 
¡Está  entre  nosotros  el  asesino! ..  , 
¡Ayl... 

No  asustarse. 

(a  Ramona)  ¿Sabes  quiéu  es?  ¡Pues  el  que  te 
ha  formado  el  juiciol  Cuando   os  dejó  solas 
en  Valdemoro  es  cuando  hizo  Ja  trastada. 
No  puede  ser. 
{Tenemos  pruebas! 
¡Y  muy  grandes! 
¡Y  muy  claras! 
¡Como  el  agua! 

Si  á  ese  que  está  ahí  le  diera  la  gana  de  ha- 
blar, verías  cómo  no  me  había  equivocado. 
¿Quién  está  ahí?... 
¡El  muerto!... 

¿Entonces,  cómo  quieres  que  hable?  .. 
¡Qué  miedo! 

El  señor  Manuel  tiene  mucho  talento. 
¡Para  imaginaria  la  mía!  Ahora  verán  uste- 
des quién  soy  yo.  Pasa,  pasa,  y  verás  lo  que 
trae  en  la  maleta. 
Pero  quién  había  de  decir... 
Mamá,  yo  no  lo  creo. 

Pues  hay  que  creerlo,  porque  lo  digo  yo  y 
basta. 

Pasen  ustedes.  (Entran  todos  en    el   despacho    del 
Jefe.) 
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ESCENA  XVIII 

LÓPEZ,  luego  MERCEDES,  PILAR,  DOÑA  RAMONA,  MANUEL   y   el 
JEFE  por  el  despacho 

LÓPEZ  Yo  me  marcho.  Aprovecharé  las  indicacio- 

nes de  esa  bendita  señora,  y  á  Madrid  por 
la  carretera.  ¿Y  mi  maleta?...  Era  lo  único 
que  me  faltaba.  No,  pues  yo  la  dejé  aquí 
cuando  hablé  con  la  Jefa.  Sí,  lo  recuerdo 
perfectamente.  El  caso  es  que  el  tiempo 
apremia,  porque  puede  veo  ir  cug,lquiera... 
Nada,  me  marcho  sin  maleta,  (suben  la  escale- 
ra. Salen  el  señor  Manuel,  Jefe,  Mercedes,  Pilar  y  Ra- 
mona.) 

Las  tres     lAyl 

Ram.  ¡Dios  mío! 

Pilar  ¡E1¡ 

Jefe  ¡Que  se  escapa,  que  se  escapa! 

Man.  ¡Alto,  caballerito!  [Usted  es  el  asesinol 

López  ¡Qué  barbaridad!  (Bajando.) 

Merc.  ([Jesús,  qué  disparate!) 

Man.  ¡Socorro  á  la  autoridad!  (saien  todos  ios  viajeros, 

Pérez  y  el  Revisor  precipitadaiaente.) 


ESCENA  XIX 

DICHOS,  PÉREZ,  REVISOR  y  varios  VIAJEROS 


PÉREZ  ¿Qué  ocurre? 

ViAj,  ¿Qué  pasa? 

Man  .  Todo  el  mundo  quieto.  Ya  se  ha  descubierto 

al  asesino. 

Ram.  ¡Yo  no  vuelvo  de  mi  asombro! 

Pérez  Pero  sepamos  quién  es. 

Man.  Ahí  le  tienen  ustedes;  ese  es  el  asesino,  (por 

López.) 

PÉREZ  ¡Eso  es  imposible! 

Jefe  Hay  pruebas  irrecusables. 

Man  .  Muy  claras. 
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Jefe 
López 

Pérez 
Man. 
Merc. 
Man. 
Pérez 
Man. 


Rev. 
Jefe 
Pérez 

Man. 


LÓPfz 
Man. 


Pilar 

Man. 

LÓl'EZ 

Pérez 

Man. 

López 
Pérez 
Man. 

Jefe 

Man. 

LÓPEZ 

Man. 

LÓPEZ 

Jefe 

Pérez 

Man. 


Como  el  agua.  ♦ 

¡Pero  hombrel  Yo  le  juro  á  usted  que  soy 

inocente. 

Eso  creo  yo. 

Porque  usté  es  su  cómplice. 

Pues  yo  opino... 

Y  usté  su  cómpliza. 
iQué  atrocidadl 

Y  si  no,  ¿por  qué  quería  usté  escaparse?  Ahí 

dentro  está  la   víctima   de  usté.  (Todos  se  apar- 
tan de  la  segunda  derecha  con  horror.) 

¿Partirá  el  tren  ó  no?... 
Ahora  lo  veremos. 
Pero  esas  pruebas.  . 

Tenemos  cargos  terribles  contra  el  señor. 
Usté  iba  á  Madrid  á  cometer  un  robo  en  des- 
poblado, ¿verdad? 
¡Hombre! 

¡Silencio!  No  admito  interrumpiciones.  Y  lue- 
go á  cometer  un  crimen  en  la  calle  de  Lega- 
nitos... 
¡Qué  horror! 

Luego  quería  usté  asesinar  al  señor  goberna- 
nador  y... 
¡Ja,  ja,  ja! 
¡Ja,  'ja,  ja! 

¡Y  se  ríen  los  muy...  tunantes!  Sepan  uste- 
des que  he  oído  toda  su  conversación. 
Por  eso  nos  reímos. 
Claro  está.  ¡Ja,  ja,  ja! 

¿Pero  ven  ustedes  qué  par  de  sin  vergüen- 
zas?... 
¿Querrán  ustedes  negar  las  pruebas  que  hay 

contra  el  señor?  (sacando  la  maleta.) 

Estas  pelucas...  estas  armas... 

Yo  soy  actor  cómico,  y  esos  los  útiles  de  mi 

trabajo. 

¿Y  el  crimen? 

CJna  aplaudidísima  obra  que  así  se  titula  y 

que  yo  debo  representar. 

¿Y  el  robo? 

Otra  obra. 

Pero  entonces,  ¿qué  hizo  usté  entre  Valde- 

moro  y  Pinto?... 


López  Hombre,» se  lo  diré  á  usted  solo.  (Le  había  ai 

oído  ) 

Man.  ¡Ahj... 

LÓPEZ  ¡El  dichoso  café  de  Alcázar!...  Si  quiere  us- 

ted ver  mis  documentos...  (Enseñándolos.) 

Man  .  Están  en  regla. 

Jefe  Muy  claros,  (viéndolos.) 

Man.  Ahora  digo  yo  lo  de  nsté...  Como  el  agua... 

Jefe  (Me  parece  que  nos  hemos  tirado  una  plan- 

cha.) (ai  señor  Manuel.) 

Man.  (Si  acaso  usté;  un  juez  no  se  equivoca  nun- 

ca.) ¿Pero  quién  ha  matado  á  ese  muerto?... 

(señalando  segunda  derecha.  En  este  momento  se  oyen 
golpes  en  la  habitación  que  corresponde  á  la  puerta  ci- 
tada: todos  se  aterran.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  RECAUDADOR  en  mangas  de  camisa  y  pantalón  de  cuadros 


Man. 

Rev. 

Jefe 

Todos 
Recau. 
Man  . 
Recaü. 


Jefe 
Man  . 

Jefe 

Man. 

Jefe 

Rev. 

López 

Pilar 


A  ver,  quién  anda  ahí... 

Yo  abriré.  (Todos  retroceden.) 

¡El  muerto! 
¡Ah!... 

¿Pero  qué  ocurre,  señores?.  . 
¡Un  muerto  que  habla! 
Yo  no  estoy  muerto,  digo,  me  parece...  Lo 
que  pasa  es  que  tomé  unas  copas  en  Aran- 
juez  y  otras  en  Valdemoro  y  me  han  tras- 
tornado, hasta  el  punto  de  hacerme  perder 
el  sentido... 

Y  de  hacérnoslo  perder  á  nosotros. 
Es   verdad,   tiene    demasiado    colorada  la 
nariz. 

(La  plancha  es  doble.) 
(¡Adiós  celebridad!) 

Ya  que  no  hay  crimen  voy  á  dar  la  salida 
del  tren. 

¡Señores  viajeros  para  Madrid! 
¡Ya  era  hora!   Las  seis.  Aún  tengo  tiempo 
de  debutar. 
¿Volverá  usted  pronto?... 
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LÓPEZ  Sí,  señorita,  y  traeré  á  mi  mujer  y  mi  hija, 

para  que  las  conozcan  ustedes. 

Pilar  ¡Casado!  (Ay!...  (se  desmaya.) 

Ram.  ¡y  á  mi  que  me  parecía  un  chico  tan  de- 

centel...  r 

Jefe  ¡Al    tren,    Señoresl   (Salen  todos  apresuradamente. 

El  Recaudador  se  sienta.)   ¿Y   USted,  nO  Va  á  Ma- 
drid? 

Recau.         No,  señor;  me  quedo  en  este  pueblo;  soy  el 

recaudador  de  contribuciones,  (vase  ei  jefe.) 
Man.  ¿y  no  le  han  matado  á  usted  de  verdad?.. 

(Se  oye  el  ruido  del  tren  que  parte.) 

Público  amado  y  señor, 
no  olvides  en  este  instante 
que  en  tí  confía  el  autor, 
y  no  extremes  tu  rigor 

con  EL  MIXTO  DE  ALICANTE. 


TELÓN 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallaní 
de  venta  en  todas  las  librerías. 

Será  considerado  como  fraudulento 
todo  ejemplar  que  carezca  del  sello  de 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles. 


